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Estep»róllco »  1 «síudiar, coa absoisía íKtíopaaflsncia da soúo partido político, ia» 
cuestiones de palpitania mierda, dallando conetaatsaaonta oi derecho, la moralidad y 
la justicia. Q uero» os «lhceridi-.il en lea elecciones, leyoo adssisiola afcivne duraderas 7 
simplificados, «apleadoo íosponeablo» y  propioMrio» de bu s dsfltinoa par aposición n 
concurso, preaupaesSos aivefados, ccnírinucionas proporcionadas a l rendisaiento a» 
la prpledad y  da I r industria. Todo» loa errores, iodo» lo» abuao0# Sodas las arbitra
riedades, todas las tiranías, todos los egoísmos y  todos loa asarn.fi os. manaran de donde 
vinieren aun combatido» rasonads y  en<Sr(rJ.c*Hs«im.

DIARIO INDEPENDIENTE
rom periódico dedica con preferencia an atención a u  cultura popular, a pros 

ndad dei coaorcio, de la  industria, de la agricultura y  de las artes, bases del bien 
•¡ar, progreso y  desarrollo de loo pueblos; no escasea medio ni ningún sacrificio p 
servir cumplida y  rápidamente á sus lectoras; 00M consecrado m uy especialasent 
lu (loiífiwou de los interesen de Ornada y  sn provincia; oye y  se hace eco de todas 
quejas Juutac que so le dirigen.» La «adacción no «a solidaria de los artículos que 
publican con la  firma 6  iniciales de sus autores.—No se devuelven los originales 
artlcnloBycaBsunicadosqnosenoeenvlen.amiqua no na las d* publicidad enelpertád

®3 xjrtss <C3 i u a  jc «o» jne m» ms>

En Granada, un uses..................................................................... 1*75 neis.
En el resto de la Península, Baleares y posesiones españolas del

N. y O. de Africa, un trimestre, (pago anticipado) . . .  6 >
Enlaa poi.‘3SÍones española» de América, un semestre, (pago

anticipado)..................................................................................17‘50 »
En el extranjero, un cernea tro. (Pago anticipad©)....................S50 »
En las posesiones españolas de Occenia; un semestre Cid id.'). 30 »

Dl*ECT®R 1  ADMINISTRAD®!!:
L U I S  S E C O  D I  L Ü C E N A

©Itemtftís b> CetUi de Bwsmmtso, 6.
iu«M rE.a»K8 Kit7BLr*fs da* di» 10 «¿raía.;  dsl mes corrien

te, 25: de meses anteriores, 1 peseta.

Anuncios.—Tarifa; § a ¿uta: de peseta línea en la 4."plana.-tteénte. lino* 
ía3.s.-50 oénti, deapuea de la Miscelánea.-1 pta. en la i.«(pago anticipada 

Esqubla* MoaTuoniaa*—Tarifa: 4 pesetas esda inserción á una oalumna da
la 4." plana.—8 m  la 8.'—40 en la i . s (pago anticipado).

Gomuwicidos.—Tarifa: De i á £0 pesetas linea, á juicio.del Director (Psgo 
* r  ti pipiad©.___________________________

PERDIDA.
Un sobr© grande conteniendo varios 

documentos y cuentas relativas al señor 
conde de Benalúa. —Se ruega á la per
sona que se lo encuentre, lo entregue al 
conserje del Gasino Principal.-r-Se le 
gratificarán 100 reales.—Se ha debido 
perder desde el Casino, Carrera, calle 
de Mesones, Arco de las Orejas, plaza 
de Bibarrambla, calle del Príncipe, 
Mendez Nuñez y Plaza N ueva.=En el 
sobre dice: Sr. D. José M Zarate, Apo
derado general del Excmo. Sr. Duque 
de Sexto, Madrid.

Ocho mil fincas embargadas.
Durante el mes de diciembre se han saca

do á subasta en la provincia de Murcia ocho 
mil fincas, cuyos duefios no han podido pa
gar la contribución. Durante el mes de enero 
se sacarán á subasta en Lorea mayor número 
de fincas por la misma causa.

Esto dice un periódico de Cartagena.
Muy poco tiempo hace que un periódico de 

Almería daba cuenta del número considera
ble de fincas que hacia sacar á subasta el fis
co en aquella ciudad por falta de pago de 
contribución. El artículo en que se daba cuen
ta del hecho se titulaba “Almería se vende.„

Esto de las fincas sacadas ¿ subasta por el 
fisco no es nuevo ciertamente; se repite con 
harta frecuencia; pero el número de fincas 
embargadas y sacadas á subasta es cada vez 
mayor y adquiere proporciones verdadera
mente alarmantes.

La tributación es tan excesiva que antes, 
no ha mucho tiempo, se oía en todas las pro
vincias á los agricultores quejarse de que tra
bajaban solo para el fisco, que se llevaba to
das las utilidades. Ahora, gracias al fisco, el 
propietario se queda sin las utilidades y sin 
el capital, esto es, sin la finca. ¿Quién había 
dicho que no progresábamos?

Entre las peticiones que han formulado los 
agricultores reunidos primero en meeting y 
después en Asamblea, la primera de todas es 
la rebaja en la tributación. El gobierno nom
bró una Comisión de información agrícoia, 
Comisión que se encuentra ahora en grave 
apuro para desempeñar la segunda parte de 
su cometido, según ha dicho un periódico 
oficioso. ¿Pero ignoraba el gobierno las que
jas de tedos los contribuyentes respeoto á lo 
excesivo de los impuestos? ¿Ignoraba las 
quejas y reclamaciones de los contribuyentes 
por territorial?

Pues antes de nombrar Comisiones para 
salir del paso, podía y debía el gobierno ha
ber tomado serias medidas respecto á la tri
butación. ¿Pero qué pensar de los propósitos 
del gobierno, cuando hay ministros que se 
levantan en las Córtes á decir al país que es 
preciso hacer nuevos gastos porque así lo 
exigen las necesidades modernas?

Esto es repetir de otra manera la frase, 
que ha pasado ya ¿ ser una vulgaridad, que 
no se puede vivir á la moderna y pagar á la 
antigua. De esto de vivir á la moderna, ya 
trataremos en otro artículo. Entre tanto, no 
es inútil hacer notar que la ©casion no podía 
ser más inoportuna para venir á hablar á las 
Córtes de nuevas necesidades y nuevos gas
tos.

Decía pocos dias há un periódico conser • 
vador que cuando nuestro presupuesto cierre 
sin déficit, cuando nuestro ejército en pié de 
guerra pueda ser de 300.0QÓ hombres; cuan
do nuestros parques contengan medio millón 
de fusiles y mil cañones, cuando nuestra flo
ta acorazada cruce el mar junto á la de Ita 
lia, Alemania, Francia é Inglaterra; cuando 
nuestros puertos estén coronados de bocas de 
bronce, y el contribuyente pague un diez, y 
el dinero esté á un dos y nuestros arsenales 
sean centros constructores, y no haya pro 
vinoias incomunicadas entre sí, ni desiertos 
como el de la Mancha, entonces podremos 
llamarnos potencia de primer ¿rden. Cierto; 
porque lo seriamos real y verdaderamente.

Pero es el caso que sin llegar á esa gran
deza, se quiere aproximarse á ella en lo po

sible, hacer ostentación de fuerza y Rparato, 
; organizar los servicios públicos como una 

nación de grandes recursos. Y no se quiere 
confesar que somos una naoion pobre, verda 
deramente pobre; que el Estado tiene que 
concretarse á los límites de esta pobreza; que 
por no querer entrar resueltamente en este 
buen camino, se están matando las fuerzas 
productoras del país: y que de esto tienen la 
culpa, así los gobiernos conservadores como 
los gobiernos fusionistas.

En todas las provincias suena un clamoreo 
incesante contra la excesiva pesadumbre de 
la tributación; unas veces por la territorial, 
otras por los consumos.

Hoy le toca á Murcia; ocho mil fincas em
bargadas y sacadas á subasta por falta de 
pago de la contribución.

niñas ricas.
.. Soltero,
oo te cases con niña rica, 

que indica
ó que tienes ingleses... ó pobre chica.

(Llamada y tropa.)
Loado sea Dios! que dice en el testimonio 5.375 

i de la Revalenta Arábiga la Marquesa de Breham, 
y qué preguntas tenéis los provincianos, querido 
C iros; no lo digo por la que se refiera á tu suegra, 
yp  so por lo de la... pero, hombre, preguntar el 
p'orqué I* mayor p irte de las niñas ricas se c»san 
mal ó con fantoches, es el colmo de tu msnia pre
guntona.

Pues flor eso, provinciano de mis pecados, por 
eso, porque son ricas; y si no, fíjate en que lu sá-' 
bia natura ha dotado siempre á los ejemplares ra
ros de a'guna defensa que suele ser al mismo tiem
po su perdición, como el agijón lo es de la nenuda; 
lada abeja. Ahora bien: esa aureola de escamas de 
que esté siempre rodead -, la niña rica es una gran 
defensa, convendrás en ello; pero es al propio tiem
po la desgracia de toda su vi¿h, porque aunque sus 
consultas con el espejo i« digan que tiene ios atrac
tivos suficientes para trastornar ú cualquier afortu
nado mortal, sus consultas con el «Manual de la 
continua desconfianza,» para uso de niñas ricas 
(obra de consulta que tienen siempre á su disposi
ción papé, mamá and, compang), la probarán que 
no hay más nociones desinteresadas en el mundo 
quo sus acciones de Banco.

Más te valiera ser franco y decir lisa y llana - 
manto; —¿Crees tú queme conviene casarme con 
R...? Entonces me permitiría el lujo de contestar al 
tenor ó bajo siguiente

C&rlos querido, tú has vivido ya lo bastado para 
haber pasado victorios menta la critica edad del 
pituso; le h is proporcionado los suficientes vicios 
par» convencerte do que no vale la pena el tenerlos; 
hasviaj-do lo necesario para saber que plus ca 
ckange, plus c‘ est la meme chose; hablas varios 
idiomas; empiezas á ser calvo, y aunque par:* ser 
lo que las mujeres II man un buen mozo, en la 
brutal acepción de la palabra, te faltan diez ó doce 
pulgadas, tienes, además de una figura elegante y 
muy simpática, lo que las andaluzas llaman ángel.

¡Ah! y se me olvidaba ln principal para tu suegra, 
tu fama de económico. ¿Y con todas estas cualida
des del perfecto yerno te quieres ir á vegetar á ese 
rincón de provincia, á soportarlas mil impertinen
cias de una niñ* infatuada con su riqueza? ¿Tú, la 
independencia personificada, con vistas al egoísmo 
ilustrado, ir á dar en eso?

Vamos, que no lo creo. N >, provinciano do nue
vo cuño, no lo creo; porqua ¡ú á quien, si el sentido 
común no fuera el menos común de los sentidos, 
irían á buscar de rodillas todas las suegras dei or
be, ad ma\orem felicitatem filia? suca, posees ai mis
mo tiempo todas {as cualidades negativas para ha
cer lo que esos tus flamantes compañeros de co
mercio Human una gran boda, y no puedes aspirar 
al puesto del puleinella cómodo y manejable que 
toda mamá de niña rica sueña para propagar su 
estirpe.

La suegra, que es un sér eminentemente esca
món, y quo ha soñado para su hija un millone-rio 
si neceSita dorar unos descoloridos pergaminos, ó 
un título si, al contrario, necesita descolorir la roja 
sangre adquirida detrás del mostrador ó por la 
eongestíon de las talegas, verá siempre en tí un 
enemigo; en el primer caso, porque estás bastante 
lejos de ser un Creso, y en el segundo, porque en su 
ridicula vanidad de parvenú no sabe limitarse á que 
su hija siga «la oscura y fe iz senda que han segui
do las pocas sábiasque en el mundo han sido.»

'S .bss que siempre he creido que todo el que 
pide consejos es para tener el inmenso placer de no 
seguirlos; te casarás, pues, y, según proveo, antes 
de que termine el verano, y antes de haber comen 
zado el invierno, ya te habrá explicado tu mujer 
que hay cosas de que tú no entiendes. El número 
de estas cosas vá aumentando considerablemente 
hasta Navidad, y en la prim vera próxima ya es
tarás hecho un idem, y emp z ráu las refl xiones 
más ó méoos filosóficas, y te convencerán de que 
no hay quien le entienda y de que ella no puede 
ocuparse de ciertos detalles, y finalmente, que para 
eso sois ricos.

Y - qui está el caballo de batalla, lo terrible, lo 
inevitable, lo insoportable, porque tú no lo podrás 
soportar, te conozco lo bastante pira ello; y no te 
h agas ilusiones, podrás dilatar la aparición del bou- 
quet final un año, dos, tres si quieres; pero al fin se

pronunciará ln frase sacramental, terrible, amena 
zador», feroz.

Un din cualquiera, ó porque ln temperatura es 
torraentosú y la electricidad ha puesto en tensión 
los nervios de tu impresionable consorte, ó porque 
le hace arrugas algún vestido nuevo, ó por el moti
vo que quieras, entre dos s -Hoz >s de su crisis ner
viosa sn |» escapará el decir: «¿Q«¿ necesidad tenia 
go de haberme casado para esto?»... La primera car
ia que me escribas después do esta desahogo estará 
fechada en América; porque la frase de Bcaumir- 
chais de que «la mujer es para su marido lo que éste 
la ha hecho,» á tí, profundo pensador, te podrá pa
recer un profundo pons&miento; yo, ignorante y pe
cador de mí, creo que es una profunda tontería, 
porque si he visto maridos (y muchos) que son lo 
quo suo mujeres les han hecho, no he visto más 
que tris ejemplos de lo contrario, y u so  do ellos 
murió cuando se ib» jaciendo.

Ten además muy en cuenta la grave dificultad de 
lo quo llamamos la lista civil, en la cual no veo más 
que dos soluciones. O tienes quo repartirla por me
ses, como el impuesto de los perros, y á esto no se 
pueden someter más que espíritus miserables y des
confiados, y tú no lo puedes hacer siendo ella la rica, 
ó so color de la confianza más absoluta y maquiavé
lica, te dejan en absoluto el manejo y administración 
de todos sus bienes, en cuyo caso estás expuesto á 
las recriminaciones de tus apreciables suegros (por

de que no ocurre el enmohecimiento; en la fabrica
ción dei cemento Portland el cok se necesita por 
cantidades de 200 á 300 kilos por cad» tonelada de 
cemento fabricado.

Pero donde el cok encuentra una aplicación más 
notable es en la calefacción doméstica. Es suma
mente económico y puede usarse t nt > en las coci
nas como en el caldeamiento de las oficinas, habita
ciones, escuelas, etc.

Los perjuicios que trae consigo el empleo de esta 
combustible, se hace notar que produce el óxido de 
carbono, que se reparte por la atmónf :r» y produce 
la asfixia; que su coniza es tan fina que flota en la 
atmósfera, manchándolas alfombras y los mue
bles.

Estos defectos son producto, como hemos dicho 
antes, de las faltas que so cometen en el use del 
combustible; cuando esto no ocurro, el oxígeno del 
aire encuentra una capa de carbón, con la cual se 
combina, produciendo una alta temperatura coa 
formación dol anhídrido carbónico, este gas, antes 
de llegar á la chimenea, atraviesa toda la columna 
ardiente, y cierta cantidad se descompone, dando 
nacimiento á dos molé :ulas de óxido de carbono, 
cuyos restos se difunden en la itmósfera á través 
del hog*r enrojecido; por lo demás, esa cantidad 
de óxido de carbono es otro tanto combustible per
dido. La conclusión inmediata que de estos hechos 
se deduce os que debe evitarse que se forme una

que en todo esto quiero suponer que no interviene í capa espesa de cok en ignición, para impedir la fer
ia niña) al menor asunto quo no salga á su completa ’ niacion del óxido de carbono.
satisfacción; y como te habrás fijado en que las eco
nomías de ios ministerios no rezan mis que con los 
auxiliares de 6.000 reales, á la segunda ó tercera 
equivocación te elevan á la categoría inmediata su
perior de tenedor de libros con sueldo fijo.

Nada, nada, chico; espera á eso momento crítico 
de los cuarenta años en que las niñas ricas, lloran
do lágrimas de desesperación al recordar su juven
tud perdida por la miserable desconfianza, se dedi
can en cuerpo y alma á la beatitud; y, créame, vale 
más, ya que tanta afición se te ha desarrollado á es
tar haciendo do subordinado, que te reserves para 
entonces y consigas un puesto cualquiera de vade
mécum, ó llámese marido, de una oe esas respeta
bles i x-jóvenes, que noel que ahora entregues lo 
que te queda de juventud al suplicio diario (porque 
fij te bie ->aquí no h«y turno par ó impar, es á dia
rio) de tener que hacer de administrador do una 
niña rica b jo ei ojo vigilante de sus cancerberos y 
apurando h*st». las heces el cáliz de la amargura.

Cosa que al Señor humildemente pide aparte da 
tus libios.

Tu venerable y ya tonsurado umigo,
Amtonio HOFFMEYER.

£1 cok y sus usos.
El cok es un producto importante en las fábricas 

de gas, es un producto de fabricación en muchas ex
plotaciones que no lo preparan más que para i» me
talurgia; de aquí las dos especies de cok: el cok me
talúrgico y el cok de las fábricas de gas.

E i ambos tas< s, el carbón es la primera materia; 
el carbón mineral, que al abrigo del aire se somete 
á la acción del fuego, pierde sus productos voláti
les, los carburos de hidrógeno (que constituyen el 
gas del alumbrado), el amoniaco, y al mismo tiem
po se desprende del hidrógeno sulfurado. El resi
duo de esta destilación es el cok; es ligero, brillan
te, sonoro, duro y frágil.

La composición es poco compleja: encierra 89 á 
94 piés cúbicos de ca r’ono puro, 6 á 11 de cenizas 
y cerca de 0,69 de Sazufre; es menos denso que el 
carbón, porque cuando un hectólitro de cok seco no 
pesa más que de 33 á 4 i kilógrumos, el mismo vo
lumen de c&rbon seco tiene un peso de 80 á 85 kiló- 
gramos.

Est» gran porosidad hace que el cok pueda absor
ber una cantidad considerable de agua, y nosotros 
hemos afirmado que un hectóútro de cok habia con- 
densado en sus puros hasta 18 kilogramos de agua; 
nosotros indicaremos cuál puede ser la influencia 
de esta agua en la combustión de la materia. 
i... Esto que acabamos de decir do las cualidades del 
cok, tiende á demostrar qué interés se encontrará 
comprando el Cik por huctólitros, procurándoselo 
muy denso, mientras que adquiriéndolo al peso surá 
preciso tener én cuenta ln cantidad de agua que pue
de ser «bsorbida. Eo la industria se asigna gene
ralmente un paso de 10 toneladas á 250 hectolitros 
de cok.

El cok es el único combustible que puede obtener 
una combustión viva, lenta é incompleta para pro
ducir el óxido de carbono, y bajo este punto de vis
ta no hay ningún producto que le reemplace venta- 
josameo te.
¡&La circunstancia de poder elevar extremadamen
te las temperaturas, es lo que dá un gran valor pa
ra la rnetarlurgía á este producto.

La facilidad con que se puede dirigir su combus
tión para no producir más que el óxido de carbono 
ha encontrad-, una feliz aplicación en los hornos ga
sógenos, llamados también hornos de fuente, cuyo 
uso tiende á generalizarse ¿ todas las ramas de la 
industria, y que estén destinados, en un porvenir 
ce cano, á prestar inapreciables servicios, allí dun
do el trabajo industrial necesita temperaturas muy 
elevadas.

El cok por su combustión completa cuando está 
seco, no produce más que ol auüydrido carbónico 
sin vestigio de hollín, propiedad excepcional de la 
cual se ha S'-cado partido para el desecamiento de 
algunas materias pera esta operación; por ejemplo, 
es bastante hacer p.-.sar los productos de ia com 
bustión á una temperatura racional á través deesas 
materias; la corriente del gas caliente eleva la hu
medad de la materia y se puede tener la regularidad

Otro defecto de la mayor parte de los aparatos 
quo habitunlraeate se usan es su falta de estanca
miento; el fuego se aviva y el consumo del combus* 
tibie es grande, al mismo tiempo que la mayor psr- 
te del calor se pierde en la chimenea. Si so quiere 
dominar este fuego y moderar 6U consumo, lo me
jor es regular el tiro de la ohimenea, lo cual es pe
ligroso bajo el punto de vista higiénico.

Para impedir esta combustión demasiado viva 
han aconsejado algunos quo se humedezca el cok 
entes de usarlo; pero entonces el egua que se intro
duce en el fogon necesita una gran cantidad de calor 
para evaporarse, lo cual hace muy onerosas las con
diciones del combustible; edemás el brusco dsseens» 
da la temperatura producido por esta evapor^cien 
produce necesariamente el agrietamiento de la chi
menea.

En los aparatos de calefacción debe regularse el 
tiro por la ««.dmisioo del aire,» para lo cual es sufi
ciente poner el caaicero en el zócalo y cerrarlo her
méticamente con una puerta cuyas junturas sean de 
amianto y tengan en el centro un pequeño agujero 
que pueda taparse con un disco .

De esto modo no hay que tomer al polville del 
carbón si se ha tenido cuidado de ajustar al enreja
do un mecanismo sencillo que se pueda meoejar 
desde fuera por una varilla con la que sea fácil sa
cudirlo ó imprimírsele un movimiento de rotación.

Hemos dicho que el espesor de la capa de cok en 
ignición debe ser limitada; será necesario renovar 
continuamente la carga para reemplazar el com
bustible consumido; se evita est' inconveniente 
uniendo al «par .to un receptáeulo fijo cuya c«p ci- 
dad esté en relación con el consumo normal; de este 
modo el hogar se alimenta constantemente y el es
pesar de! cok que se destina á la produccien sa 
mantiene á la altura deseada.

Estos caloríficos se llaman «de combustión leata 
y alimentación continua;» para que su uso sea 
práctico, deben conservarse doce horas sin necesi
dad de recargarlos de combustible; para que no se 
apague es suficiente aumentar la entrada del aire y 
quitar la ceniza que se haya formado.

En cuanto á la expresión matemática del rendi
miento do estos caloríficos, diremos un ejemplo* 
hay caloríferos que no dejan escapar por la chime
nea más que tres piés cúbicos del calor producido, 
y los 97 restantes se utilizan para caldear la habi
tación.

El carbón de cok tiene muchas ventajas sobró 
otros muchos combustibles. El carbón de tierra no 
se presta á la alimentación continua, porque bajo la 
influencia del calor sufre una especie de cocción, y 
los productos que nacen de esta cocción se pegan 
entre los carbones y no desciendan al fondo del ho
gar ¿ medida que el consumo se realiza. Necesita 
esté carbón ser renovado frecuontement ■, y su uso 
es costoso por otras dos razones: su combustión es 
incompleta, una parte de la huí1» destilada hace ba
jar la temperatura del hogar, y los productos hidro 
carbonados se escapan de la combustión ó arden 
imperfectamente, produciendo un abundante depó
sito de hollín que obstruye la« chimeneas, lo que 
produce pérdida de calor y de combustible.

La oombustion del cok es, al contrario, tas com
pleta, que en las cenizas no se encuentran más que 
restos de carbón,

H ig ie n e  de 1% q u in cen a . Estamos 
en pleno invierno.

Los dos enemigos más terribles que ac
tualmente acechan nuestra salud son el fdo 
y la humedad.

Estos dos factores dan por resultado las 
pulmonías, pleuresías y congestiones, que son 
las tres enfermedades que más víctimas pro
ducen en esta época, sin contar otras dpi en 
cias que, si bien no son mortales, producen 
insufribles molestias y determinan legiones 
orgánicas que, á la larga, también ababan fu
nestamente.

Y sin embargo, nada mas fáoil de prever



que las referidas afecciones observando los : 
siguientes preoeptos:

1. * Abrigo moderado.
2. ° Evitar las transiciones bruscas del ca

lor al frió.
3. ° Ejercicio aotivo.
4. ° Alimentación suficiente y nutritiva, 

sobre todo de materias grasas, las cuales su
ministran elementos para la producción del 
calor natural.

5. ° Las personas obesas y sanguíneas ha
rán perfectamente en prevenirse contra las 
congestiones, tomando todas las noches, al 
acostarse, dos granulitos dosimótricos de ar- 
seníato do estricnina, dos de digitalina y 
©tros dos de aeonítina, sin olvidar por las ma
ñanas al levantarse tomar una dosis de Sed- 
litz Ghanteaud como ligero laxante.

E l tem p o ra l. La persistencia de las llu
vias empieza á ser motivo de inquietudes y 
preocupación. El Darro y el Genil han au
mentado considerablemente sus caudales, y 
ayer, á pesar de la atenuación del temporal, 
iban más crecidas que dias anteriores. Tal 
Vez la temperatura relativamente alta de que 
se goza, comienza á produoir el deshielo en 
las Sierras veoinus, presunción que ayer pro
ducía en los ánimos la alarma que es de su 
poner recordando inundaciones considerables 
de otros tiempos producidas por causa idén
tica.

Si el temporal abarca, como es probable, 
toda la región de las vertientes del Guadal 
quivir, Sevilla está á estas horas amenazada 
de una terrible catástrofe, tanto más terrible 
cuanto que seria inevitable.

Las tierras en pendientes se hallan de tal 
suerte reblandecidas que se deslizan y des
moronan con alarmante facilidad, hallándose 
los caminos que faldean las montañas ame
nazadas de rumas que nos dejará en absoluta 
incomunicación. Hasta la fecha solo se sabe 
de los derrumbamientos ocurridos en el ca- ¡ 
mino llamado de Beas; pero á medida que 
puedan ir llegando noticias, es esperarlas 
idénticas de algunos otros puntos que se ha
llen en situación análoga.

En vano se recomponen las presas para el : 
servicio de la ciudad, pues apenas recompues
tas, vuelven otra vez á inutilizarse y sobre 
las acequias ocurren continuos desprendi
mientos que convierten los trabajos en difíoi- 
fes y comprometidos.

Es de notar que la víspera del dia en que 
comenzó el temporal, era incesante el des
prendimiento de terreras, fenómeno que se 
atribuye á la disgregación oausada por los in
tensos hielos que le precedieron, aunque siem
pre ha sido precursor de grandes temporales.

El barómetro anunoia un cambio favorable 
indicándose en ascenso, y si bien de este he 
cho por sí solo, nada pueda deducirse oon se 
guridad ni I03 signos atmosféricos permitan 
afirmar todavía la proximidad del fin del ac
tual régimen, las nubes parecen ya meno3 ; 
densas y más altas y desunidas siendo de pre
sumir su término, despidiéndose tal vez eon i 
algún abundante chaparrón.

M erece g ra t i tu d . Hace cinco dias que ; 
el cabildo colegial del Sacro-Monte está re- i 
partiendo limosna de pan entre los pobres, I 
dando una hogaza á ios hombres, media á las j 
mujeres y una rosca á los niños. El primer 
dia distribuyéronse 180 hogazas, el segundo 
207, el tercero 289, y el cuarto, ó se ayer, 300 
hogazas.

Además de tan laudable obra, puesta en 
práctica para aliviar algo la desgracia de tan
tos indigentes como existen en esta ciudad, 
el mismo cabildo está dando ocupación desde 
hace más de dos meses, en obras que no son 
necesarias, á todos los jornaleros del barrio 
del Sacro Monte, con el exclusivo fia de que 
tengan trabajo para el indispensable alimen
to de sus familias.

La conducta del referido cabildo es mere
cedora del más sincero aplauso.

E fec to s del te m p o ra l De Ventas de 
Huelma nos escriban que el temporal, lejos 
de mejorar, vá haciéndose más abrumador, 
pues la desusada pertinacia de las lluvias im
pide todo género de operaciones agrícolas, y 
los jornaleros sufren las tristes consecuencias. 
La situación es tanto más deplorable, cuanto 
que los labradores se ven imposibilitados de 
socorrerles, por carecer de recursos ellos mis
mos.

Pero no es esto solo. En la tarde del 81 de 
enero pasado se hundieron dos casas, á causa 
del temporal, y como el agua no deja de azo
tar el caserío, témese que subsigan otros mu
chos hundimientos. En los edificios derrum
bados estaban las respectivas familias; pero 
afortunadamente lograron ponerse en salvo 
cuando se inició el siniestro, y no h iy  que 
lamentar desgracias personales. Tres niños 
menores de diez años fueron salvados, casi 
milagrosamente, por las personas que acu
dieron á dar auxilio.

Entre los que mejores servicios prestaron 
cuéntase el cura párroco, el alcalde, el vecino 
D. José González y otros.
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U n a  so rp resa . En la antigua Casa de 
¡ la Moneda, sita en el barrio de San Pedro, 
i destinada actualmente para juego de pelota, 

hallábase domiciliada una sooiedad de jóve- 
' nes imberbes enviciados en el juego, al que 
¡ dedioaban las horas que en el trabajo hubie- 
. ran sido mejor y más honradamente aprove- 
i cha das.
I La policía no había dirigido sus pesquisas 
! por aquel histórico rincón de Granada, y los 
\ chicos paladeaban tranquil tinento las amar

guras y los dulzores del envenenado vioio, 
. creyéndose impunes. Pero es el oaso, que ha

biendo tenido el celoso Fiscal de S M. don 
í Francisco do Sales Morillo, una confidencia, 
| encaminóse al garito acompañado do dos pa - 
! rejas del cuerpo de Orden público, sorpren- 
i  diendo á los jugadores, copándolos y lleván- 
! dolos á la cárcel, donde purgan su viciosa 
| precocidad.
; U n  d e ta lle  a a tfp á tla o . Ha llegado á 
¡ Gilevejar un representante del fotógrafo de 

París Mr. Luirent, para sacar vistas de las 
construcciones ejecutadas por la Oómisaría 
Rógia, y que hm  deservir de ilustración á 
la Memoria que se propone publicar el señor 
Lasala.

i El Círculo de la Union Mercantil, los pe 
riodistas catalanes, el Padre Teran y ouantos 

| delegados de la caridad han hecho edifica- 
| ciones en la provincia, se han valido, para 
j reproducirlas, de los fotógrafos granadinos 
I que tienen demostrada su competencia, hasta 
j el punto de ser muy dudoso que las fotogra- 
\ fías de Mr. Laurent no yá las superen, sino 
; las igualen. El Sr. Lasala pidió á los fot®- 
: grafos granadinos, pruebas y precios, aque

llas las facilitaran siendo las primeras real
mente magníficas, inmejorables, y fijando los 
segundos por bajo do los más económicos 
que se ofreciesen.

¿En qué criterio se ha inspirado el señor 
comisario para preferir un fotógrafo exbran 
jero á los fotógrafos de Granada? ¿No parece 
natural que puesto que los socorros para 
Granada han sido, en su aplioacion se utili
cen elementos de Granada, y no se aouda á 
artistas da otra oapita!, y mucho menos ex
tranjeros, cuando los de aquí puedan utili
zarse, eomo en esta ocasión, ventajosamente? 
¿Es que el Sr. Lasala, que ha tenido la mala 
fortuna de realizar sn gestión sin alcanzar 
aplausos sinceros en la provincia, dejando 
descontentos y quejosos á ios pueblos y á 
la inmensa mayoría de los particulares sooo 
rridos, se ha propuesto conseguir que no ha
ya en todas sus determinaciones ni un solo 
detalle simpático?

E l se rv ic ia  da la c ta n c ia s . Un im
portante periódio profesional la Revista de 
Beneficencia, ocupándose de la proposición de 
nuestro paisano el ilustrado presidenta de la 
Comisión provincial, Sr. Branohat, para la 
reforma dei servicio de lactancias de la Casa 
Cuna, despuos de reproducirla íntegra, cali
ficándola de dooumento laudable y notabilí 
simo, la oomenta del siguiente modo:

“¿No es cierto que ios docs artículos de la 
pvoposicion del Sr. Branohat envuelven todo 
un sistema de lactancias mercenarias con re 
lación á ios niños expósitos y en su parte ad
ministrativa, y que debieran observar las d i
putaciones provinciales de España?

¿No es cierto que establecida la inspección 
de nodrizas dentro y fuera de los establecí 
míentos, las Dipu aciones provinciales sa
brían de un modo práctico lo que hoy igno 
ran y podrían corregir toda suerte de abusos 
y de calamidades como actualmente pe3a so
bre los infelices niños faltos de madre y en 
tragados á amas que haoen un indigno co- 

i mercio; muchas de ellas desatendiendo los 
I cuidados que merece un infantillo, y que en 
I los pueblos aquellos desgraciados andan fai- 
1 tos del preciso abrigo?
; ¿A que no dar de baja al ama que después 
i de entregado el expósito ha perdido las con- 
I dioiones para amamantarle y retenerle en su 
\ lado? ¿A qué permitir eso que ha dado en 11a-
■ marse en muchas inclusas traslados?

Nosotros prohibiríamos que niño expósito 
I alguno saliese del Establecimiento á criarse:
■ No se nos desconoce que los Establecimien • 
j tos no reúnen condiciones para ello. ¿Pero

porqué no se construyen? ¿A qué no dedioar- 
se á hacer ménos sensibles las pérdidas que 

i se experimentan en los ardorosos meses del 
; estío, y en los helados del invierno, en mu

chas localidades, de niños pertenecientes á 
las inclusas.

La proposición del Sr. Branohat merece 
estudiar, aun Guando nosotros, como medida 
previsora, la aceptaríamos desde luego hasta 
tanto que se iniciara una reforma radical y 
contundente que diese por resultado el le
vantar Establecimientos, que obligaran al 
ama mercenaria á criar al expósito en el 
mismo, y no en pueblo alguno, /  á su más 
completo y libre albedrío „

L a  tem p o rad a  de ópera. La nota
ble compañía que dirige la aplaudida prima 
douna Mme. Juliette Helder, abrirá de nue
vo las puertas del teatro Principal, haciendo

su debut en la primera quincena de este mes, 
y forman su repertorio las óperas, más her 
mosas, cuales son Africana. Saffo Jo ve ,  Ruy- 
Blas, Aida Oármen,  Ugonotti,  Rigoletto, L u 
crecia B orgia Norma, Favorita,  Ernani,  Po- 
liuto, María di Rollan, Fausto, Un bailo in - 
máschera.

El abono queda abierto por diez únicas 
representaciones, y será pagado en el acto 
de efectuarlo. Si la empresa por cualquier 
motivo a geno á su voluntad, no diese el nú
mero de funciones anunciadas, devolverá á 
prorrata el importe de las no verificadas. A 
los abonados á palco se les facilitaran lotes 
do entradas, á razón do tres reales una. Por 
las representaciones extraordinarias del cé
lebre tenor Lorenzo Abruñed®, los abonados 
tendrán derecho á conservar sus localidades, 
al mismo procio de abono. Hó aquí la nota 
de precios:
0 Proscenios, paloes y plateas sin entrada, 
60 reales por abono y 100 á diario; prosee 
nios segundos y palcos principales, 50 y 70 
respectivamente; palcos segundos, Bü y 50;

I butacas con entrada, 10 y 18; delanteras de 
1 platea, de palco general, de galería general 
j y de señoras, 7 y 12; asientos de platea y de 
I palco general, 6 y 10; delanteras de paraíso,

5 y 8. Entrada general, 6 reales; ídem de 
j paraíso, 4.
j r-jLasi siBifciguiíJS duros. Parece que se 
; trabaja nuevamente para conseguir del go- 
I bierno que conceda ua plazo, dentro del cual 
1 se recojan, en las Tesorerías de Hacienda de 
i provincias y on todas las depende ocias del 
’ Estado donde se verifiquen ingresos, las mo

nedas de plata do á veinte reales, correspon
dientes á los años anteriores á 1868 pues, es
pecialmente en los pueblos, hay muchas en 
p- der de personas de escasa fortuna, á quie
nes con la medida que se pretende se haría 
un señalado servicio.

Examen**!* librea. Desde el día prime
ro del actual hasta el diez del mismo inclu 
sive, se halla abierta e:¡ la secretaría del Ins
tituto de segunda enseñanza la inscripción 
para ios exámenes libres de las diversas asig. 
naturas que comprende el Bachillerato, y eu- 
yos exámenes habrán de celebrarse en la se- ; 
guada quincena del mismo mes de enero, 
cumpliendo lo dispuesto en el art. 15 del real 
decreto de 22 de noviembre de 1883 y real 
orden de 26 de setiembre de 1885.

Las solicitudes deben presentarse en la 
mencionada secretaría antes del dia 10.

P rev en c io n es  c o n tra  la  d if te r ia .— 
El señor Gobernador, como presidente da la j 
Junta provincial de Sanidad, ha recibido una i 
circular dei centro directivo, recomendando- | 
le el cumplimiento de lo preceptuado en las 
reales órdenes de 22 de setiembre y 30 de i 
octubre último, respecto á las prevenciones j 
que deben observarse contra la difteria, que j 
toma incremento en muchas poblaciones, 

i E s ta d ís tic a . Por orden del ministerio i 
j de la Gobernación, desde l.° del corriente j 

mes se llevan en la oficina del cuerpo de se- j 
guridad y vigilancia de Granada los nuevos \ 

¡ libros-registros que ha remitido al efecto la ¡ 
\ Dirreocion general, y de los cuales oportuna- ¡ 

mente dimos cuenta. Además se ha abierto j! 
¡ un registro para los sirvientes, los cuales de- f 
j beráu dar nota, en la Jefatura, de sus altas y \ 

bajas en las casas respectivas.
E l com ercio  do n u e s tr a  p ro v in c ia , j 

—Según los datos publicados por la Direo- \ 
cion general de Aduanas, relativos el comer- \ 
ció de cabotaje entre los puertos de la penín • 
sula é islas Baleares en 1886, la provincia de 
Granada ha importado mercancías por valor 
de 4.259.640 pesetas, figurando delante de 

: Castellón, que es la que importó ménos, y 
ha exportado mercancías por valor de cator- 

; ce millones 685.968 pesetas, figurando de- 
j lante de Tarragona, Lugo, Gerona y Caste

llón, que son las últimas de la escala.
| De modo que, si los datos publicados por 

el centro directivo son exactos, resulta que 
en el comercio de cabotaje nuestra provin 

; cia ha obtenido ón un año un beneficio de 
; 10.426,328 pesetas, á cuya cifra equivale el 

exceso de exportación sobre el de importa- 
■ cion por nuestros puertos marítimos.
| ¡Ojo á  ios duros! Circulan en Málaga 

duros falsos con «I cuño de 1876 y el busto 
! de D. Alfonso XII.

Se distingue de los legítimos en que el 
cordoncillo es más basto y el plus ultra del 

i escudo, mucho más borroso.
C édulas personales. Dentro del pla

zo de cinco días pueden pasar á recoger sus 
cédulas personales, con el recargo de primer 
grado, las personas que aún no se hayan pro 
visto de dicho documento; pasado dicho pía 
zo se les impondrá recargo de segundo 
grado.

Casos y  cosas. Dos sugetos riñeron 
anteanoche en el camino del Sacro-Monte. 
Uno de ellos, llamado Manuel Sánchez Lu
cas, hirió al otro con una navaja de afeitar 
en la sien derechi, por lo que se le condujo 
al hospital de San Juan de Dios.

* —Cuatro borrachos promovieron gran es ■ \

• cándalo anteanoche en la Plaza Nueva, sien- 
s do puestos en el arresto.
* —La Guardia oivil del puesto de Lachar 
;j ha capturado á cuatro vecinos de dioho pue • 
| blo, ootno presunto? autores de las heridas 
\ graves inferidas el 27 del pasado diciembre 
? á su convecino Miguel López.
■ J u e z  da T r ib u n a l. Ha sido nombrado 
| juez del tribunal de oposiciones á las notarías 
' vacantes en este distrito, el catedrático de la 
¡ Universidad D. Ensebio Sánchez Reina, en

sustitución de D. Mauuel Torres Campos.
Reooaiond'idas por lo prensa mó iiou y acr .• ¡ita- 

i das con gran número do curaciones, las Gnjeos 
j Sa.cz puwJoa considerarse el roás eficaz remedio 
j paral» curación pronta y radical do los flujos, tan- 
| to r< cientos como crónicos, do Us vías urinarias, 
I siendo su empleo fj.oil ó inofensivo y tolerable por 
' deJii'.adji do estómago y naturaleza que esté el en -
i f'.rmo.

1 1 ............... —.i—.- ""

¡Siempre el mismo resultada!
| «A. M. Hsrlzog, farmacéutico 28, rué de Grum-

mont, P arís.—Por causa de mis sedentaria» ocu- 
p «ciones, pudeoía de un gran constipado queme 
ob igabu á purgirme con frecuencia. Las Pildoras 
Suizas que he tomado por ;a mañana en ayunas me 
hac. producido el mejor efecto que podio, esperar; 
han regularizado las funcionas y hecho desaparecer 
el catarro. Tanto por reconocimiento nomo para el 
bien de 1» humanidad, autorizo 4 usted pura que 
pupliquo esta.—Celedonio Ruiz, director general de

■ infantería.»

3 de enero do 1579.
El marqués de Mondéjar renueva la cam- 

: paña contra los moros granadinos . —Origen 
¡ do disturbios y de s*críl<.g>s excesos fué la provi

dencia dictad» por D .a Isabel I, imponiendo nues
tras leyes y religión á los moros granadinos que 
voluntariamente se habían sometido para no verse 
privados de los recursos y beneficios que les daba 
e suelo pátrio. Felipe II so propuso castigar estos 
desór lenes con la mayor severidad, y al ifecto di ó 
las instrucciones necesarias al marqués de Mondé
jar, gobernador general qua era de Granada. Re
culado y organizado su ejército, emprendió la mar- 
cha este general en persecución del titulado rey de 
A -i «lucia, Aben Humeya, y en el Padul sostuvo un 
v:g iroso encuentro en el que sucumbieron muchos 
em anares da soldados ¡por una y otra parte. So- 
rn t 1o el Padul, se dirigió á la Alpujarra, donde 
dejó restablecido el orden y desde aquí acudió á 
auxiliar á los sitiados de Orgiva. Se apoderó des
pués de Porquéira, del castillo de Jubiles y de la 
villa, da Paterna, en la cual hizo cautivas 4 ia m a
dre y hermanas de Humeya, y finalmente recobró á 
Ojala de graules pérdidas, el peñón d8 las Guája- 
ras. H isti aquí ¡a campaña dirigida por el de Mon- 
déj.-r, pues las rencillas y disgustos qua surgieron 
cuando F Jipe II desigoó al marqués de los Velez 
par» compartir el mando de aquellas fuerzas obli
garon al mismo monarca 4 relevarle del puesto que 
le tmia confiado. Do estas dbensiones sacaron los 
rebeldes moros el mejor provecho, promoviendo 
nuevas é imponentes sublevaciones, hasta que al 
cabo el hermano bastardo dei monarca, D. Juan de 
Austria, logró á los dos años la completa sumisión 
de los mismos.

CHARADA.
Cuando en clarísima noche 

te miro junto al te.cera 
y la triste una segunda 
tu frente de nácar besa, 
dejando el todo que leo 
sobro In menuda arena, 
contemplo con dulce éxtasis 
tu seductora belleza.

Solución á la anterior.—Avena.

Noticias del temporal.
May pocas son las que podemos comuni

car á nuestros lectores, porque apenas hemos 
recibido dos ó tres periódicos de provincias, 
y el correo de Madrid no llegó anoche á Gra
nada, á consecuencia, según nos dicen, de 
haberse hundido un túnel en Despeñaperros, 
próximo á la estación de Santa Elena.

Para colmo de desventura periodística, el 
telégrafo no funciona, y desde ayer mañana 
estamos completamente incomunicados oon 
el resto de la Península. Luego nos enviarán 
los telegramas por el correo, cuando se resta
blezca la eiroulacion de trenes, y si las noti
cias no resultan rápidas, por lo menos nos ha
brán costado el mismo dinero que si lo h u 
bieran sido.

De uno de los pocos diarios que recibimos 
ayer, La Union Mercantil de Málaga, recor
tamos lo siguiente acerca de los estragos pro
ducidos por el temporal en aquella provin
cia:

E n  V elez M álaga.
A los extraordinarios frios que en Jas no

ches del 23 al 24 helaron por completo las 
cañas de azúcar y los frutos pendientes en las 
huertas, ha seguido la inundación del dia 24, 
pues desbordados los rios, han causado gran
des destrozos en las vegas, elevándose á una 
respetable cifra las pérdidas sufridas.

En Torre del Mar llegó un momento en 
que el conflicto para sus habitantes revistió 
un carácter imponente: el temporal de mar, 
cuyas olas llegaban próximas á las casas, re
chazaba el impetuoso torrente de las aguas 
del rio, y se vieron inundadas su calles, co
rriendo riesgo inminente la vida de muchos, 
si bien ha9ta ahora no se tiene noticia de des
gracias personales.

La comunicación con Málaga quedó corta - 
da por las avenidas de los arroyos y haberse 
destrozado la parte de carretera inmediata al
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puente nuevo, que fuó cubierta por las aguas 
del rio.

Cuando conozcamos detalles, los participa
remos a nuestros lectores; entretanto sólo po
demos lamentarnos de los rigores que pesan 
sobre este desdichado país, que para colmo 
de sus males, no tiene ni aún representante 
que levante su voz oerca del gobierno, le 
tienda una mano proteotora en aquellos asun
tos que tan directamente afectan á sus habi
tantes.

E n  A ntequera .
Allí, como en otros muchos puntos, se han 

dejado sentir los temporales con extraordi 
naria violencia, creciendo los rios como há 
mucho tiempo no se veia.

La mayor parte de las casas se anegaron, 
entrando el agua por los patios y las puertas, 
y algunas han quedado tan resentidas, que 
se teme su derrumbamiento.

En los campos inmediatos á Antequera 
son muchos los daños y en particular en las 
fincas situadas á orillas de los rios. En oasi 
todas ellas han sido arrancadas la mayor par
te de las sementeras.

Las fábricas de bayetas, di harinas y de 
curtidos, situadas en la rivera, fabricas que 
aprovechan las aguas dei rio, todos estos edi
ficios han sufrido grandemente, pero parti
cularmente la gran fábrica de tegidos de don 
Manuel Alda, á la cual aludía eí telegrama 
que publicamos ayer.

Dicha fábrioa, denominada La Ghafarina, 
fuó inundada completamente el dia 30.

Su suelo está más bajo que el nivel del 
rio, y habiéndose desbordado éste, se anega
ron inmediatamente todos sus salones, des
trozando los batanes, perchas, ramblas, tin
tes, etc. Era tal la fuerza do!, agua que en
traba en la fábrioa, que descarnó más de dos 
metros de paredes* dejando al descubierto los 
cimientos.

Cuando las aguas invadían todo el edifi* j 
ció, rompieron las principales murallas, bus- ¡ 
cando el escape, y casi al mismo tiempo se : 
derrumbó la portada principal.

' El alcalde Sr. Marqués de Cauche dictó 
en el aoto oportunas disposiciones para evi- j 
tar mayores desastres, entre otras medidas j 
la de facilitar paso á las aguas y apuntalar I 
el resto de la fábrica.

El Sr. Alda dispuso que los operarios su
yos auxiliasen los trabajos de desagüe.

Numerosos curiosos entraron en la fábrica, 
entre ellos diversos chiquillos; y entonces fuó 
cuando cayó un muro de pared, sepultando 
en sus escombros á tres jóvenes de 12 á 16 
años, dejándolos cadáveres.

Uno de ellos tenia en las manos un cigarro 
¿ medio hacer cuando fuó descubierto; otro 
mostraba todas las tripas fuera; y el tercero 
partida la cabeza en pequeños pedazos.

Todas las autoridades acudieron.
En la calle de Santa María se medio der 

rumbó una casa y costó trabajo salvar á va» 
rios niños que había dentro.

Han venido abajo otros edificios, entre ellos 
una fábriaa de curtidos, una casa de la calle 
del Codo y Cruces, pero sin ocurrir desgracias 
personales.

L a  in u n d ac ió n .
Con motivo del desbordamiento del Gua- 

dalhorce, el benemérito cuerpo de In guardia 
civil ha prestado importantes servicios, ha 
ciéndose digno de aplauso como siempre.

El guardia Siiveno Vals, salvó con inmi
nente riesgo á un individuo que se hallaba 
subido á un árbol de la carretera de Torre- 
molinos. Las aguas impetuosas le amenaza
ban y en tan crítica situación, Vals, despre 
ciando el peligro, arrojóse al rio y nadando

en lina extensión de dos kilómetros, asido á 
la cola de su caballo, logró traer á sitio se
guro al individuo en cuestión.

El nabo del mismo benemérito instituto, 
Blas Becerra Olmo y el guardia Manuel J i 
ménez prestaron oportuno socorro á un co
che cuyo caballo luchaba con la furiosa cor 
riente y evitaron que el animal pereciera.

También lograron arrancar de una muerte 
segura á un cochero, que se enoontraba en
vuelto por las aguas, por el atasque del vehí- 
oulo que guiaba; el caballo pereció ahogado.

El guardia Sebastian Andila López llevó 
largo trecho á la grupa de su caballo, en el 
camino de Churriaua á un caballero, y ese 
mismo guardia fuó quien sacó del agua al 
teniente de alcalde Sr. Segura, en el barrio 
del Palo Duloe.

El alcalde D. Liborio García distribuyó en 
el referido barrio, á primera hora de la noche 
de anteayer, algunas sumas, atendiendo por 
este medio al sooorro de varias necesidades.

A las cuatro de la madrugada de ayer sa
lieron de Málaga el capitán de la guardia ci
vil Sr. Medel, el teniente Sr. Laque y el se 
cretario del gobernador Sr. Manzano, con 
fuerza de caballería de aquel instituto, á fin 
de recorrer las inmediaciones del Ghiadalhor- 
ce, y á esa hora la oarretera de Churriana 
tenía más de medio metro de agua.

Los señores referidos llegaron al oortijo de 
i San Isidro y con grave exposición salvaron 

un matrimonio y un niño de siete años, que 
estaban con el agua á la cintura, 

j Luego pasaron ai cortijo llamado La A l
dea y como en este punto faltaban los ali- 

, mentos se dirigieron á Churriana, donde los 
señores cura párroco, alcalde y s cretario del 
ayuntamiento los acompañaron facilitándoles 
á la vez los recursos que necesitaban, y con ; 

, dos brigadas de trabajadores se encaminaron 
á hacer ios oportunos trabajos, encaminados 

i ó facilitar el desagüe de una acequia de la 
i hacienda El Ingenio.

Hecho esto, llevaron pan y otros víveres á ¡ 
los cortijos inmediatos, después do lo cual re- ¡ 
gresaron á Málaga 4 las seis de la tarde.

El Sr. Medel, infatigable en la empresa hu
manitaria que había emprendido, no escati
mó trabajos ni esquivó peligros. El Sr. Man
zano rivalizó en arrojo y buenas disposicio
nes y lo propio debemos decir del teniente 
Sr. Luque.

Respecto da los marinos que tuvieron á su 
cargo las embarcaciones enviadas al rio, me
recen una mención especial, lo mismo que los 
dos cabos y oinoo guardias de caballería que 
desde anteayer han estado á las órdenes del 
Sr. Medel.

En Churriana el temporal de agua ha des 
truido tres casas, aunque sin ocasionar des
gracias personales.

La fábrica de azúcar que los Sres. Htradia 
poseen junto al puente del Guudalhorce y de 
la que ayer nos ocupamos, ha padecido mu
cho, por consecuencia de la avenida de aquel 
rio, y en cuanto á las máquinas, quedaron en 
mal estado.

Tres carabineros que desde anteanoche es 
taban en La Isla, en un pajar, sin que nadie 
lo sospechase, fueron salvados por la Guardia 
civil y los marinos.

oapitan del buque el anuncio de un oiclon y 
la conveniencia de demorar la salida.

El oapitan no dió gran importancia á la 
advertencia del oomandante, y no dejó de 
hacerse á la mar fundo en las buenas condi
ciones del buque, en su larga experiencia de 
las oosas de la mar, después de treinta años 
de navegación y catorce que lleva en la ca
rrera de Filipinas.

Llegó el dia anunciado en que debía des
arrollarse el ciclón, y el Mindanao, que se des
lizaba majestuosamente por la extensa super 
ficie, sufre de pronto la embestida del meteo
ro, envolviendo al buque y á la tripulaoion 
entre las ondas del mar y la ráfaga oiolóidea, 
que arrastró al agua oon facilidad suma dos 
grandes jaulones fuertemente amarrados á 
los costados del buque, pereciendo en este 
primer golpe de mar siete vacas de leche y 
algunos carneros que allí se custodiaban para 
las necesidades del pasaje, entre los que se 
contaban 279 lioenoiados del ejército y del 
cuerpo de artillería.

Y no fuó esto lo más sensible. Tres infe
lices marinos que se hallaban maniobrando 
en el velamen, sobre los mástiles, fueron ar 
rojados al agua por el huracán, sin que fuese 
humanamente posible salvarles la vida.

Dios haya recogido sus almas, ya que sus 
cuerpos desaparecieron para siempre en el 
fondo del trasparente abismo.

“Tres dias con sus noches—dice el citado 
pasajero,—permanecimos enoerrados en los 
camarotes ó en las ¿bodegas, según la clase 
del pasaje, y por todo alimento la insípida 
galleta. Pero al fin los pasajeros de primera 
y segunda categoría comían algo, aunque 
malo y en pésimas condiciones; rio así los po
bres lioenoiados, que estuvieron expuestos á 
morir de hambre, á no disponer de algunos 
fiambres, que les salvaron del inminente ries
go, pues que el buque hacía agua en canti
dad oopiosa, y la cooina quedó inundada com
pletamente.

El capitán pareció llegar al colmo de la 
desesperación en la obstinada y heróica lu 
cha con los elementos; Así que en un mo
mento de arrebato pisoteó el termómetro, se 
ató al puente, y revólver en mano, hubo de 
dietar órdenes á la tripulación, ya desfalleci
da de angustia y de hambre.„

Añade el narrador en la carta de donde 
entresacamos estos apuntes, que á sus pro
pias angustias se unió el desgarrador espec
táculo de ver desaparecer entre las furiosas 
ondas y á oorta distancia del Mindanao tres 
buques extranjeros y una balandra, que se
guían el mismo rumbo que aquél. Toda ten
tativa de auxilio fue infructuosa, por no per
mitirlo la lucha de los elementos.

El Mindanao parece que ha sufrido des 
perfectos de consideración; pero felizmente 
pudo continuar su larga y peligrosa travesía, 
anclando sin otra novedad á su debido tiem
po en el puerto de Barcelona, de donde aca
ba de llegar á Valencia el pasajero D. Emi
lio Gracia, que ha facilitado las noticias an
teriores.

Crónica ds la moda.
Tcugca completos sencillos y ciegan tas.—Contra el 

frió tolas de abrigo.—Un modelo do combinación. 
—Los abrigos caros. —Felicidades.
Ho aquí algunos tipos do tragos que constituyen 

la moda do los más corrientes pura paseo y visitas. 
tt„ _ i_„ nt- Uno do paño color tabaco do E pañi, liso y aáorna-
Uno do jos pasaje.os del vapor  ̂Mmdanao, con su taches. Chaqueta igual abriéndose sobre 

que aoab'i do llegar de F ilipinas a bordo do un plastrón de p ñ> blanco sembrado de lentejuelas
dicha embarcación, refiere, bajo la responsa- j de oro muy pequeñas. Otro del mismo género, de 
bilidad de su firma, que estando eí Mindanao \ Pañ() azul ruso, con sutáches de un azul m isos-
para zarpar del puerto de H enil», el com an, j  ““a to s  dos modelo» Un sencillos son sumamente 
danto del puerto puso en conocimiento del elegantes.

Para luto he visto un trago de crespón inglés bar
dado de porvaachus do luna negra y perlas rente. 
Polonesa de cachemira muy fina abierta sobre la, 
falda de crespón. Mangas y plastrón de crespón 
bordado.

Pura senorit » joven be visto un precioso cuerpo 
do terciopelo Danubio, muy ajustado, sobra el cual 
se frunce uu pequeño cuerpo descoUdo, do paño 
azul pálido. Este segundo cuerpo sin hombreras 
pusa bajo las m ango da terciupelo. Falda lisa frun
cida al talle y pliegues 4 la aldeana. Cinturón do 
terciopelo azul Danubio.

Como el invierno prometo ser muy rigoroso, la 
rxriyor parte de las tolas se fabrican de manera que 
puedan contrarrestar los grandes fríos que so te
men. El escoces para por la mañana nigua disfru
tando el favor do las señ iras. Las recias faldas da 
limosina, de vicuña con draperías sencillas, forman 
uu traga muy abrigado y muy práctico.

Para paseo en coche, visitas y recepciones hay 
un surtido de tolas de seda verdaderamente deslum
brador. Las fayas de delicados tonos, las Sicilia tas, 
los terciopelos, Jos mágicos bordados sobre el recio 
satén, los peluohes y loa brocados muestran los 
grandes adelantos de la moderna fabricación do te
jidos.

Describiré un precioso trage compuesto de velu- 
dilio rosa, terciopelo granate y encaje marfil. La 
falda lleva alrededor un alto volante de encaje. La 
túnica es el veludillo recogida á los lados por pa- 
niers de terciopelo con aplicación de encage hacia 
adelante. Rico cordon granate para sujetar el de
lantero. Cuerpo de terciopelo abotonado al lado 
con mayas de brazalete. Aplicaciones de encago en 
el cuello y en la3 mangas. El trago de esta clase 
que he visto ha costado 409 francos.

Ea cuanto á los abrigos, la forma apenas varia, 
pero cada vez aparecen más ricos. Citaré para se
ñor.* uno de paño francés gris claro con pieles Los 
delanteros son rectos bordeados con una tira de piel 
gris tambi .-n pero de un matiz más oscuro. Manga 
de forma esclavina con adorno de piel. La piel par
tiendo en dos tir^s del pecho y pasando graciosa
mente por los hombros pasa á la espalda donde ter
mina formando punta. Como el paño y la piel son 
do primera calidad, apesar de la sencillez de esta 
prenda resulta muy costosa.

Y me despido deseando á mis lectores todo género 
de felicidades en el año de los tres oehos.

Ermestina..
París 26 de diciembre de 1887.

Servicio do la p laza para el dia 3 de enero 
bre de 1888.—Parada, Córdoba .—Jefe de dia, don 
Manuel Saenz, teniente coronel de Córdoba.—Hos
pital y provisiones, tercer capitón de Santiago.— 
Sargento de de hospital, vigilancia,y paseo de enfer
mos, Córdoba.—P . O. el teniente coronel, mayor, 
Guerrero.

Estación m eteorológica de la Universidad de 
Granada.--Observaciones del 2 de enero de 1888. 
Altura del barómetro en milímetros á las

nueve de la mañana................................. 701 01
Dirección del viento.....................................SO.
Estado del cielo.......................................... Cubiort
Temperatura máxima del aire á la sombra. 13‘5 
Temperf’.tura máxima de! aire a! sol .
Pluvímetro en milímotros...........................
Termómetro tipo, á les tres do la tardo. . 
Pronóstico del tiempo, se inclina á mejorar.

14 5 
9‘65 12 0

Di» 3.—San Anlero, papa y mártir.—Jubileo de 
las 40 horas igieSra de las Capuchinas; 4 las o-ho 
misa cantada, 4 las cuatro ros&rio, s3lvo y letanía. 
—En la Catedral, á las ocho y media se rt.z i el 
rosario, 4 las nueve misa mayor y en lu Real Ca
pilla.—En Santa Escolástica misa de doce á San 
Antonio do Padua .—En Santa Paula y laM -gda- 
lena lu nsvena de Nuestra Señora de Baleo.—-En lo- 
Hospitalcos á la oración la novena del Niño Jesús 
y hay sermón villancicos.— Ea las demás iglesias 
se rusa el rosario. — Visita de la Córte de María.— 
Nuestra Señora de los Angeles, iglesia, de las Capu
chinas.

S res . SCoTT y B oVTNB. B arcelona Z3 aüril 1886.
Correspondiendo á sus deseos puedo decirles que 

he prescrito á muchos enfermos su Emulsión Scoté 
por considerarla reunir superiores condiciones, 
siempre qua hayan estado indicados el aceite de hí
gado da bacalao ó los hipofosfitos

Dr. JOSE HOMS Y MOGAS.
Mélico del H 'spiUl de Sant. Cruz Brcelona,

Esquelas de entierro j  funeral. X
este periódico se hacen á todas las horas .del dia 
y de Ja noche á precios muy arreglados.

he podido muy bien morir. Afortunada
mente me he curado á tiempo; las pruebas 
que Y. busca llegarán demasiado tarde, y 
es4inútil que se moleste V. en buscarlas. 
Renuncio á la unión proyectada... la re 
chazo y me voy.

—iPero eso es una locura!
Irene tiré de la campanilla, y Bernardo 

se presentó.
—Sr Conde—dijo haciendo un terrible 

esfuerzos, porque la emoción la ahogaba, 
—permítame usted que me retire. Mi pues
to, como V. pensó con gren prudencia la 
última vez que nos vimos, no está en esta 
casa. No soy ni su hija de V ., ni su pro
metida: soy una mujer ofendida, que rom
pe definitivamente y para siempre el com
promiso quehabia adquirido.

—¡Vamos á ver, Irene, hija mia!—ex
clamó el comandante profundamente con
movido.—Me parece que no es eso lo que 
convinimos ayer. ¡No te conozco! ¿Por lo 
visto fué todo una comedia?

—¡BahlEsla venganza de una mujer 
enamorada, que se sienta herida en su 
amor propio—dijo sonriendo el Marqués,

y se ccercó á Irene para estrechar su ma
no .—Vamos, señorita orguilosa, niña mi
mada, calme V. esos ímpetus y á ha
cer lus paces en seguida cen todo el 
mundo.

Quiso besar su mano al mismo tiempo, 
pero Irene la retiró suavemente, ?y se di
rigió á coger u» abrigo que colocó sobre 
sus hombros, poniéndose después el som
brero con un velo que la cubría la cara 
hastn les ojos.

Acto continuo inclinóla cabeza con una 
tristeza grave, algo ceremoniosa, y sa di
rigió hacia la puerta con peso firme; pero 
el Conde corrió á su encuentro y 1» detuve 
con sus brazos.

Irene se extremeeió y se libró de él de
jándole la sensación del «xtremeeimiento 
de su cuerpo y del ardor de sus manes.

H¡ciendo un nuevo y supremo esfuerzo, 
añadió con calma:

— Adiós, adíes para siempre, Enrique.
—Pero eso es imposible. Irene; no parti

rás ó iré contigo y no te abandonaré; te 
lo juro.
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—¡Bahl—exclamó el Marqués estupefac

to.—Si eso es verdad, ¿porqué no nos re
vela V. en el acto á dónde camina con ese 
paso tan solemne?

—Vu muy cerca de aqui..Silencio...es- 
tén ustedes tranquilos;.aseguro que estará 
bien cuidada. Yo responde.

—¿Usted responde?—pregunté el Conde 
mirando al mismo tiempo á la puerta, de
seoso de correr en busca de lrena.

—Por completo y en absoluto. Le asegu
ro á V. que yo misma se la treeróá V. 
dentro de poco: cuente V. conmigo.

Eloy, sumamente intranquilo al oir las 
seguridades que daba su madre, aprove
chando la turbación de todos, se la llevó á 
uno de los ángulos de la sala.

—¿Qué es lo que está V. diciendo?—le 
preguntó.—¿A dónde cree V. que vt?

—¡Tonto! ¿A dónde ha de ir? A casa de 
los Tervil. ¿No era ese su proyecto?

—¡Por supuesto! Sepa V. qu® va á par
tir para América.

—¿Por qué no me lo has dicho antes, 
mentecato?— exclamó la labradora fu
riosa.

-265 -
él,’y poco después llegó el comandante 
Jocás, á quien todo aquel ruido había des
pertado.

Detrás de los dos amigos se presentaron 
Eloy Berat y su madre, á quienes el Conde 
habia encontrado en la estación y llevó 
tros de si, porque ¡¡pidió a todo eí mundo 
que le siguiera, para acudir en auxilio de 
Irene.

—¿Qué es le que te docia yo?—exclamó 
el Marqués, araenazands á Irene amistosa
mente.

—¡Ay! Esta querida señorita nos ha da
do un susto...—murmuró la Sru. Berat no 
pudiendo ocultar la alegría que experimen
taba.

Eloy se acercó á Irene ¡¡resueltamente, y 
le dijo en voz baja:

—¿Quó ha pasado? ¿Me necesita V.? 
Desconfíe usted de mi madre.

Irene, con sus hermosas cejas arquea
das, la frente erguida, con todo el aire de 
una reina ultrajada, paseó en torne de les 
que la rodeaban una mirada impertinente, 
y exclamó:
t “ ¿Quieren VV. decirme .‘qué significa
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PRECIO FIJO.
En el depósito de lienzo de algodón establecido en la calle de San Jerónimo, núm. 6, se ofrece al público un extenso surtido de dicho artículo, siendo su calidad 

inmejorable y sus precios no conocidos hasta hoy, pues hay lienzos desde 1 real hasta 18 cuartos el más ancho. Se recomienda muy especialmente el asargado, único 
en su clase y de útilísima aplicación, para sábanas y calzoncillos de abrigo.

Convencido de que las ventajas que se dan á los compradores las ha de reconocer necesariamente el que se surta en este establecimiento, conceptúo innecesario 
todo encomio y así, el único objeto de este anuncio es de que el público tenga noticia de aquel, pues es seguro que el que una vez compre estos lienzos no volverá á 
nsar otros.—También se venden lonas blancas y de color á 21 y 23 cuartos vara.

_______  PRECIO FIJO.—San Jerónimo, núm. 6.
La Union

FL FSHIX ESPAÑOL, 
antes,

El F énix Español.

Compañía de seguros reunidos.

Capital socialj 48.000.000 Rvn. efectivos. 
Primas y reservas, 147.251.080 Rs. vn.

23 años de existeneia.
Esta gran Compañía nacional, cuyo 

capital da 48 millones de reales no nomi
nales sino efectivos, y superior ai de las 
demás compañías que operan en España, 
asegura oontr» el incendio, sobre la vida 
y el riesgo marítimo—El gran desarrello 
en sus operaciones acredita la confianza 
que ha sabido inspirar al público en los 
23 años que cuenta de existencia, duran
te los cuales ha satisfecho por siniestros 
la importante suma de

117.398 33 6 ‘85 Sts. va.
Oficinas, Olózaga, 1 .—Madrid.

Subdirector en la provincia de Granas 
de. D. Rafael déla Cruz Quesada, ofici
nas, calle de Santa Terssa. núm. 1.— 
En la misma casa están las oficinas de la 
Comisión del Bf-nco Hipotecario de Es
paña, y las de la Baóqua Trasotlántique 
de las cuales es también apoderado el ex 
presado Sr. Cruz.

B. José Fernandez,
gabinete á todas las personas que quieran 
nacer uso de sus conocimientos en el arte 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todos les sistemas conocidos hasta el aia, 
limpieza de boca sin hacer uso de sus
tancias que puedan perjudicar el esmalte 
del diente. — Extracciones de dientes, 
muelas ó caries isn causar dolor, ¡Sbrme- 
dio de la anestesia. — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platine ó caoutchú, sin mue
lles ni resortes.—Su gabinete, plaza del 
Ayuntamiento, sobre la peluquería de So
ler, su entrada, por la calle de Mariana 
Pineda, núm. Í3, piso 2.*

ValflanafiQQ Por «1 propio cosechero. 
falUUUDilaa —El cosechero de vinos 
de Valdepeñas, Felipe Nieva, agradec ds 
& la constante preferencia que el público 
viene dispensando á sus vinos por tantos 
años, ha determinado hacer una impor
tante rebaja en los precios, proviniendo 
al público no oonfunda estos vinos con 
etros muchos que se venden en esta lo
calidad, los cuales no tienen de Valde-
Íeñas más que el nombre.—Precios: 9 y 

0 pesetas arroba; 2 pesetas y 25 cénti
mos cuartilla.—1, Recogidas, i . ___

Eaferraedades secretas.
radical de las enfermedades de U v e 
jiga y uretra y de todos los flujos mu
cosos' Blenorragias, (purgaciones) por 
crónicas y rebaldes, espermatorréa pér
didas seminales, catarros da la vegije, 
agudos y crónicos, orina mucosa, conti
nencia y retención de orina, y demás 
afeccionas da las vina urinarias, con las 
Cápsulas balsám icas del doctor La- 
presa.—IMPOTENCIA debilidad de los 
órganos genitales; su curación con las 
Píldoras regeneradoras. — Inyección 
balsámica de Paulicinia; la que más 
pronto hace desaparecer todos los flujos 
tíe la uretra recientes y crónicos, bleno
rragias (purgaciones).—SIFILIS, VE
NEREO. Depurativo-reconstituyente.— 
El único qus cura radicalmente la sífilis 
en todi's sus manifestaciones: úlceras de 
la lengua, boca y garganta, ronquera, 
granos, afecciones de la piel, y todas las 
lesiones sifilíticas.—Botica calle dePuen 
tezuelas, 9, Granada.

Importante á los consumidores,— En 
la calle de Párrega, nú 

mero 33, se acaba de abrir un estableci
miento para la venta de vinos de la ve- 
ge., por el mismo cosechero de e*los, en 
los que encontrarán los que gusten fa
vorecerlo las mejores clases; en secos, 
dulces y rancios, todos de superior cali
dad, puros, sin mezcla de sustancia a l
guna nociva á le. salud, y á precios ba
ratísimos.—También se espende vina
gre superi®r_de uva. __-  - -  «ax
AfiniJomia de Taquigrafía.—Escritura 
rabaUGulid con |a veloci ad de la pala
b ra .-A  la calle de Santa Paule, nú
mero 25, 2.°, se ha trasladado el Profe
sor de esta importantísima enseñanza. 
Las horas de cuse son do nueve de la 
mañana á diez de la noche; lección dia
ria en su casa; y en la Universidad de 
tres á cuatro y media de la tarde: estos 
conocimientos se adquieren en cuatro ó 
cinco meses sin necesidad do estudio, más 
que la esplicacion del Profesor.—Pago 
anticipado.

establecimiento de 
Antonio Vivar, si

tuado en la placeta del Agua, núm. 5, se 
venden los legítimos vinos de la Mancha, 
haciéndose superiores por sus buenas 
cualidades, come ol público de Granada 
lo cenoce, á cuantos so venden en esta 
capital con el nombre de Valdepeñas. 
Agradecido de Isa constante preferencia 
que el público viene dispensando á sus 
vinos, eo los ofrece: tinto y blanco supe
rior, á 9 pesetas arroba y 2 25 cuartilla. 
—No equivocarse, Naranjo Chico.

En el acreditaste

cu  yamjn la casa núm. 2 de la calle 
O" »OUUO Puerta de los Carros de San
to Domingo. En la misma, darán razón.

•'7nv*iBir<*rrr.\

Verdadera ocasión Venta do una 
magnífica ber

lina costeada á todo lujo y comodidad, 
completamente nueva. Precio muy a r
reglado.—En r-1 Boquerón, taller de pin
tura del Sr. Ortega., y en la calle de 
San Isidro, 12. darán más detal'es

EMULSION CORTES
DE ACEITE PURO DE HÍGADO DE BACALAO

CON HIPOFOSFITOS DE SOSA Y CAL.
Agradable al paladar y de resultodos positivos en el raquitismo, escrofulísrao Y 

debilidad, tanto de los niños como de los adultos.
Se vende, Plaza Nueva, 31, Farmacia.—Precio, dos pesetas frasco.

• s r  l a  esperanza.
C H O C O L A T E S S U P M I O B E S  D E U  F A B R IC A

G-é n k b o s

escogidos.

E laborados 
á brazo.

D E

JUAN RODRIGUEZ RIEGO.
A.í»TOR.&A.,

Representante y dep sitari© en Granada,

PüNTüALIBA»
en ios énvios.

Don Francisco Hernández y Salas,
Placeta de Tobar, núm. 2.

Precios, desde 5, 6, 7, 8,9, 1®, 12, 14 y 16 reales libra de 460 gromos.—Descuen
tos según la importancia de los pedidos. -  Los trasportes por ferrocarril y embalajes 
son per ?uenta del fabricante.

NOTA.—Los pedidos, ni único representante en esta población, Francisco Her
nández Salas, placeta de Tobar, 2.

¿DsBea V. tornar tai refresco 
higiénico y  delicioso?

Pues para conseguirlo, besto poner 
una cucharada de azahar en un vaso 
de agua azucarada.

¿Padece V. de loa nervios?
Tome V. la legítima agirn de aza

har de Sevilla, una ó dos veces al 
dia, y desterrará por completo este 
padecimiento.

¿Os produce insomnio 6 males
t a r  una taza  de té  é café?

Haga V. uso «el agua de azahar, 
legítima de Sevilla con estas bebidas ó después de ellas, y con
seguirá un dulce sueño y bienestar incomparable.

¿SufrL física  6 a io ra lm eu to , p o r un  ©xgsso de t r a 
b a jo  in te le c tu a l?

Pues en el agu» de azahar tomada pura, ó mtzslada con uno 
bebida cualquisro, encentrarais un alivio inmediato, reco
brando su equilibrio, ei sistema Nervioso.

De venta en las principales farmacias perfumerías y drogue 
rías d« esta población y de toda E-p.fía. Primera calidad- 
2 50 y 5 pesetas botella. Segunde, t ‘5$ y 2.

Para evitar numerosas falsificaciones é imitaciones, el público 
deberá exigir la firma TENA en las etiquetas y la marca re
gistrada LA GIRALDA DE SEVILLA.

Por mayor, D. Isaac Santcella, San Jerónimo, 10, y don 
Santo Perez, Arco de las Cucharas.

A sa áe cria, primeriza, cen lecho I nnjn con ir che fresca para
. fresca, para «psa de ; o liu  dentro ó fuera de su

> los padres.—Darán razón, e i e! Banco ¡ casa.—Darán razón en Torres Berrae- 
' de .San Cecilio, Muría Jesús Peinado. | jas, núm. 4.

El verdadero Naranjo.
Almacén de vinos de Antonio Cueto, 

situado en las calles de Mañas 5 y de las 
Moras.—Esto antiguo y aoreditado esta
blecimiento se ha dedicado á expender 
por mayor vinos de las mejores bodegas 
de la Mancha, recibiendo dichos líquidos 
por quincenas, en corambres dispuestas 
para el efecto.—Se sirve á domicilio de 
una cuartilla en adelante.

(lamine y
GRAN FOTOGRAFÍA

Plaza del Carmen frente al Ay un ■ 
tamiento, contiguo al establecimiento de 

Aguas azoadas.
Nueva tarifa de precios con un ochenta 

por ciento de rebaja. Baratura sin igual. 
Extremada perfección.
finan olmaPOB música y pianes de 
UldU aiKMLÜH Antonio S olé .-Surti
do completo de pianes hallará el públice, 
siendo todes de les más perfeccionados 
que se conocen. Los precios so» les más 
módicas posibles, saliendo más arregla
dos que traídos de las mismas fábricas y 
sin correr riesges. Eieccien á satisfac
ción garantizados por tres años.—Las 
ventos son al contade y á plazos; también 
se admiten cambies.—Música, métodos, 
estudios, etc., de todas clases, con des
cuentos como las casas editoriales de 
Madrid y del extranjero. Calle de San 
Miguel Alta núm. 1, hoy Hernán Perez, 
al final de la calle de la Cruz (cerca de 
la placeta de Gracia.)__________ ____
(lann AOQoiAn So uande una bonita 
UiáU BldSlBH. tartana de pescante
y arreos nuevos, y varios muebles.— 
Calderería Nueva, 8 y 10, principal, iz
quierda. _ ___ ___________

El esUblecinieato
tos, situado en la calle de Recogidas, se 
ha trasludado á lado los Frailes núme
ro 9. En dicho Establecimiento hay toda 
clase de caruajt°s que tienen su parada en 
la plaza de las Pasiegas.

«anL»:-¿gw..
Se hace de toda clase de 
muebles nuevos, en buen 

uso; oómodos, lavabos y varios estrados, 
—Torillo de San Matías, núm. 1.

Gimnási» higiénica ¡.4y¡gS¡ z#.“
baldía Pérasno, placeta de les Campos 
Elíseos.—Empleo metódico del ejcrGici© 
dirigido al desarrolle de las fuerzas, eon- 
servado» de la salud, tratamiento de las 
enfermedades cen estricta observancia 
de las prescripciones heehas por loe se
ñores médicos que se sirven aconsejar
los, prolongación de la vida y mejora
miento de la especie humana.—lloras de 
ejercicio de seis y media á ocho de la 
mañana, y de seis y media de la tarde en 
adelante. ______ _______ _

Im?. de El Defensor de Granada.

Almoneda

-  266-
©sta {invasión.* de mi cuarto? ¿Qué de
sean de mi? Hable V. el primero, señor 
Conde.

Enrique, dolorosamente sorprendide, 
balbuceó:

—La carta que he recibido... Irene...
—¡Ah! ya comprendo, ¿le dió V. crédi

to? Pero he reflexionado mucho... mucho, 
y he tomado otra resolución. Precisamen
te iba 6 realizar mi propósito cuando V. ha 
entrado, y como todo ha acabado entre 
nosotros, con permiso de V. me m«r- 
cho.

—¡Irene! ¿Qué significa ese tono? ¿No 
ves que me matas?

—Lo siento, Sr. Conde, porque mi ma
yor deseo es manifestar á, V. en todo tiem
po la más profunda gratitud por los bene 
fioios que le ha merecido, por la generosi
dad que me ha dispensado siempre, por la 
felicidad, en fin, de que me ha Fodeedo 
siempre. Crea V. que no olvidaré jamás 
tantas bondades y que en mi retire ¡pensa
ré cod frecuencia...

Irene se detuvo, porque sentía que los 
Sollozos subían desde su corazón hasta
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quedaban en el salón, asombradas de su 
energía.

Al pasar per delante de Bernardo, que
se retiraba respetuosamente para cederle 
el paso, le dijo cor su acento acostumbra 
do. breve y altanero:

—Sigarae V.
Per® se horrorizó ella misma al oir el 

seco é imperioso acento de las palabras 
que Bcababa de pronunciar; |y  añadió en 
voz baja, casi al oido de Bernardo;

—Se lo suplico.
Eloy fué detrás de ella, y la joven, vol

viéndose, le tendió la mano. Berat, al ver 
que faltaban las fuerzas á la joven, le dió 
el brazo para bajar la escalinata.

Cuado tornó al salén, después de haber
la despedido, encontró á su madre henchi
da de satisfación.

En aquel instante repetía íal Conde, fal 
mismo tiempo que le detenia para que no 
se marchase detrás de Irene:

—¡No se inquiete Y... no se atormente 
Y. por eso... sé donde va... estoy en el se
creto!... Verá V. que pronto la encontra
mos: déjelo Y. & mi cargo.
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—Perdone V., soy libre y quiero partir 

sola.
-¿Sola?
—Del todo, no; llevo conmigo á Bernar

do, si tiene V. á bien permitírmelo. Este 
hombre me es adi'.to, ya lo sabe Y. Bajo 
su custodia estaré segura.

—¿Pero serás capaz de partir? ¿Dóade¿
—Donde Dios quiera.
—¿Y vivirás?... ¿Cómo vas i  vivir?
—Eso á mi sola me incumbe. Como hu

biera vivido si la caridad de V. no hubiese 
uenido en mi auxilio hace tiempe.

—Oye, Irene. Puesto que Bernardo te 
acompaña—añadió,—consiento ese capri
cho y te dejo partir por algunos dias, sin 
preguntarle siquiera á donde vas, per® 
con tal deque á ese precio me perdones. 
Dima, por Dios, que volverás pronto, muy 
pronto, y que lo olvidarás todo.

— Sr. Conde, yo no le quiero á V. mal, 
antes por el contrario, siento la más viva 
gratitud por los favores que me h* dispen
sado siempre.

Al terminar, saludó de nuevo y traspa
só el dintel sin volverse á mirar á los que
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sus labios y no quería mostrarse dé
bil.

El Conde exclamé:
—Ya no se trata de ir al convente, que

rida Irene. He resuelto librarte de esa pe
nosa obligación. Además, tengo que darte 
una gran noticia, que data de muy pecas 
horas. Nuestro amigo d'Harigny está sa 
bré la pista de las pruebas que buscamos, 
y muy pronto...

Irene lanzó un grito involuntario; pero 
reponiéndose en seguida, fingió una cólera 
violenta.

—¡Pruebas! No las necesito, Sr. Cande; 
ya es demasiado tarde. Su amor de Y. no 
ha tenido bastante valor para desafiar las 
indicaciones da los periódicos... Usted ha 
cedido, ha sido débil, ha faltade á su pala
bra, ha tratado V. de emplear un derecho 
que no tenia sobre mi para obligarme á 
refugiarme en un convento, y por últi
mo, me ha abandonado usted cobarde
mente. -

—¡Irene!.. . — dijo el Conde.
—¡Señorita!—exclamé d'Herigny.
—Si, Sr. Conde, cobardemente, porque


